REFLEXIONES SOBRE PERIODISMO EN LA UNAM 

Héctor Ramos Aguilar

Es un orgullo para mí poder expresar libremente mi opinión sobre la opción de Periodismo que impartimos en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México, hacer algunas reflexiones y lanzar algunas  ideas para eficientar la cátedra y programas de estudios.

Para hablar del periodismo contemporáneo, primero me referiré a mi experiencia dentro del ejercicio periodístico que inició a mediados de los ochenta, en la época en que el Partido Revolucionario Institucional gobernaba el país. Ese fue un periodo que concluyó con  la llegada del Partido de la Revolución Democrática en 1997 a la jefatura de gobierno del Distrito Federal  y  de Acción Nacional  a la presidencia en el 2000. 

Yo inicie en este oficio hace 24 años. Los primeros 14 años como reportero en  tres diferentes medios de comunicación: primero en canal 13 Imevisión, después en Grupo Acir  y posteriormente en el Núcleo Radio Mil, además de  colaborar, por esa época, como articulista en el periódico uno más uno y La Afición.

Los últimos 10 años como profesional los he ejercido como servidor público en un partido político y en la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal como director general de Comunicación Social, cargo que ocupo desde hace 7 años.

Mi formación la hice al lado de periodistas reconocidos como Joaquín López Dóriga, Mayte Noriega, José Cárdenas, Adriana Pérez Cañedo, Javier Alatorre, Pilar Alvarez Lazo por citar a algunos. 

De algunos de ellos, (ustedes seguramente sabrán adivinar a quienes me refiero), conocí el periodismo oficial y la autocensura porque los tiempos así lo marcaban o porque la línea editorial del medio lo pedía. 

 La otra parte de los también mencionados, me enseñaron a hacer un periodismo veraz y oportuno en el que uno puede ejercer de manera libre el periodismo y cuando se  está impedido, recurrir entonces a la habilidad para manejar la información sin que a nadie incomode. Por ejemplo,  saber decir al presidente en turno, si así lo amerita, que es un inepto, sin utilizar textualmente esa palabra.

El periodismo que más predominaba entre 1985 y 1993 con Miguel de la Madrid y Carlos Salinas, era un periodismo servil y complaciente, sumiso, obviamente con sus honrosas distinciones, en donde los jefes de prensa de diferentes dependencias públicas o cámaras legislativas, controlaban a los reporteros y/o jefes de información con el ya casi extinguido embute.

Los informes de gobierno del presidente en turno o de gobernadores, las comparecencias de los secretarios de estado ante el Congreso de la Unión o de delegados políticos en la Asamblea Legislativa, eran las notas de “debe de debe” en todos los rotativos y medios electrónicos. 

Cuando llegaba el informe presidencial era considerado como día feriado y no se trabajaba. Informes llenos de falacias que duraban hasta 8 horas. Mientras toda la maquinaria del periodismo oficial trabajaba para preparar la nota del día siguiente. Se halagaba al ejecutivo por parte de funcionarios de gobierno, legisladores y obviamente miembros del PRI, ahora del PAN, quienes eran entrevistados a destajo y donde no entraban los señalamientos de la oposición.


En el periodismo de antaño, el presidente de la República era noticia diaria de ocho y la nota principal de apertura de noticiarios de radio y televisión.

No había entrevistas sobre temas espinosos, ni noticias que involucraran a los altos mandos de este país con la corrupción institucionalizada que todo tocaba. Los reporteros de radio y televisión, que han sido hasta la fecha los medios más controlados por los gobiernos en turno, teníamos que acomodar la noticia de tal modo que pudiera considerarse dentro del noticiario estelar, pasar esa barrera nos daba gran satisfacción porque reflejaba nuestro trabajo al verla publicada o transmitida en el noticiario estelar. 

Cuando el tema era delicado, por ejemplo, una postura del PRD  o PAN ante la situación grave del país, o la acusación incluso de un fraude electoral, teníamos que suavisarla si queríamos pasar al aire. 

Desde entonces los medios cerraban los espacios a la oposición como ahora lo empiezan a hacer con el movimiento de resistencia civil que encabeza Andrés Manuel López Obrador. 

Con la llegada al poder de lo que antes conocíamos como oposición, el PRD en la capital del país y el PAN a la presidencia con Fox, el periodismo fue ganado espacios de libertad; de oficial, sumiso y servil paso a ser más independiente y más crítico, cuyos inicios empezaron a darse con Ernesto Zedillo, pero no porque éste lo quisiera, sino porque el entorno nacional e internacional así lo fue permitiendo además del 68, el 71, el 88, el dos mil,  cuyos movimientos y acontecimientos políticos y sociales ejercieron una presión de apertura en los medios y donde el chayo prácticamente desapareció o al menos ya no era fácil de ofrecer ante una prensa más madura. Aunque siempre habrá quien lo busque, aún en estos tiempos.

Las caricaturas de Zedillo empezaron a aparecer en diarios como La Jornada,  El Universal y la revista Proceso, culminando con una descarada publicación de burla diaria de Fox, quien durante todo su sexenio, apareció, y aquí cito a Miguel Angel Granados Chapa, “como un hombre ingenuo, desinformado, inculto pero investido de buena fe”, lo que hizo que los caricaturistas como Helguera, Naranjo, Ahumada, Helioflores y el Fisgón, entre otros muchos, tuvieran trabajo arduo los últimos seis años, y seguramente lo seguirán teniendo ahora con la figura del presidente espurio, Feli-Pillo 

No obstante, lo ya logrado, en el 2006 el periodismo retrograda está presente y va en aumento luego de la crisis política en puerta y una resistencia civil pacífica permanente. 

Los medios y “periodistas” del sistema no han desaparecido, siempre se dan a notar con mayor cinismo cuando hay elecciones y tiene que apoyar al candidato oficial y se trata de desprestigiar al adversario de la oposición.

Los periodistas del sistema, muchos de ellos por cierto son abogados, economistas incluso empresarios, se hacen más palpables sobre todo cuando hay un debate poselectoral y prueba de ello es esta última contienda en donde el descaro del servilismo periodístico rebasó las expectativas y se fueron con todo en contra López Obrador.

Con este panorama uno se pregunta ¿ Este es el periodismo que queremos tener? ¿Es el periodismo que nos merecemos? ¿Hay periodismo libre? ¿Existe en una parte del planeta?

La respuesta será que tal vez que no hay libertad de prensa, insisto con sus honrosas excepciones, porque haciendo una reflexión diría que mientras exista un poder político y una élite empresarial que controlen al papel, el espacio radiofónico y televisivo y las concesiones de transmisión, el periodismo carecerá de veracidad.

En este contexto diría que la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales que ha jugado un papel sumamente importante desde el movimiento estudiantil del 68. Debe pugnar ahora más que nunca, cuando se prevén tiempos políticos difíciles y cuando estamos frente a una imposición de un presidente, a crear conciencia entre su alumnado, lo que hace necesario revisar los programas de estudio.

REFLEXIONES SOBRE LA PREPARACION DEL ALUMNADO

Lo primero que tendría que revisarse sería el periodismo que estamos enseñando en la facultad; ¿es un periodismo de aula o un periodismo de oficio y crítico?. Por consiguiente haré algunas reflexiones que intentan, desde mi perspectiva, preparar a mejores periodistas en la UNAM porque creo que los estamos dejando a la deriva:

a.) En primer lugar, creo que el periodismo lo deben enseñar los periodistas, quienes después de haber pasado por las aulas han conocido una redacción de un periódico, de una revista, de una radio o de la televisión, que saben como se prepara un rotativo o noticiario desde la mesa de redacción, que han aprendido a jerarquizar la información y la redacción en la práctica y no sólo en el salón de clases.

Quien enseña periodismo también debe dominar perfectamente los géneros periodísticos ya en la labor profesional, porque de esa experiencia tiene que contagiar al alumnado. De platicar sus vivencias, sus desvelos y tropelías que tuvo que pasar para obtener una primicia, una exclusiva o la nota de ocho del periódico o estación de radio o o televisión para la cual trabaja.

La Facultad debe privilegiar a quienes han ejercido o ejercen el periodismo a preparar a los jóvenes que han decidido hacer carrera en éste, porque son los periodistas convertidos en profesores quienes plasmaran los secretos oficiosos del reportero, los tips, que les faciliten el ejercicio pleno.

De quienes los alumnos escucharan consejos que tendrán como resultado un desarrollo profesional menos complicado y con altas posibilidades de ser considerados por las diferentes casas editoriales y medios electrónicos para ocupar las pocas plazas disponibles.

La facultad debe entonces reelaborar la plantilla de profesores en la que los especialistas en redacción, ortografía y en géneros periodísticos preparen a los alumnos en los primeros semestres y a partir de la opción de periodismo la cátedra se imparta por los profesores que han ejercido, pues, el periodismo. 

b) El profesor que imparta el periodismo en la UNAM tendrá por regla general que enseñar al alumnado la ética y la imparcialidad como un valor invaluable de todo aquel que aspira a ser periodista.

No podemos formar a futuros colegas que a la hora de ejercer el periodismo prefieran la simulación y la complicidad de grupos con grandes intereses económicos y políticos protegidos por el sistema mismo, a cambio de acceder a privilegios que el oficio no permite, muchas veces incluso, ni con el esfuerzo y trabajo de muchos años.

Los egresados de nuestras aulas tienen por obligación que ejercer el periodismo con los valores y principios mínimos que dictan la honradez, la legalidad, la eficiencia, la eficacia, la imparcialidad y el profesionalismo. 

Quien incumpla este plan rector estará catalogado siempre como un periodista del sistema, centavero y chayotero, de esos hay muchos, sin tener el reconocimiento de la comunidad periodística y muchos menos de la opinión pública. Que ese tipo de periodistas no salgan de las aulas de la UNAM.   

c) La Coordinación de Comunicación debe considerar una nueva asignatura obligatoria que podría llamarse Periodismo y Literatura donde el profesorado, obviamente literato o especialista en Letras, enseñe al alumnado a leer literatura contemporánea que incluya la poesía, género que permite a quien lo lee enriquecer su vocabulario. 

Esta materia permitiría crear el hábito de la lectura, hay que reconocer que actualmente el alumno no lee, entonces en esta asignatura se obligaría a entregar controles de lectura, a comentar la obra e incluso hacer una análisis de la misma. 

Al mismo tiempo, el estudiante reforzará las técnicas para hacer una narrativa y una crónica periodística,  y entonces sí pueda detallar con habilidad un hecho deportivo, una marcha de inconformes, que elabore una narración de un amanecer, que narre una fiesta de pueblo o el viacrucis de semana santa.

La literatura ayudaría a que la redacción de los alumnos de la facultad indiscutiblemente mejorara y le daría, sino la excelencia, al menos una calidad en su  redacción reforzando la semántica y sintaxis en un texto. 

El periodista de la UNAM debe aprender a ser los ojos y oídos del lector y del radioescucha y con las habilidades aprendidas les describa un hecho con todos los elementos que debe llevar una nota: El qué, el quién, el cómo, el cuándo, el dónde, el por qué y el para qué.

La  asignatura propuesta sería obligatoria en la especialidad de periodismo y hasta el octavo semestre, en donde el alumno conozca parte de la literatura contemporánea nacional e internacional. 

d) Los talleres de periodismo deben abrir por obligación las aulas al alumnado para que la materia tenga como premisa las clases extramuros. El periodismo no puede verse como una receta de cocina dentro de un salón, sino que se aprende con el ejercicio diario. 

Los alumnos deben aprender a cubrir conferencias de prensa de las diferentes fuentes en que se dividen las instituciones públicas, privadas, organizaciones no gubernamentales, partidos, espectáculos o deportes, por ejemplo. 

El alumno tiene que salir a la calle, por obligación de la misma materia, para que aprenda a tener lo que en el argot llamamos olfato periodístico, que sepa con seguridad qué hecho o suceso merece darle seguimiento por la gravedad,  seriedad o importancia la cual debe hacerse del conocimiento de la opinión pública.

Que se programen visitas, previo convenio con diferentes instituciones como el senado, la cámara de diputados, el sector salud, museos, recintos de cultura, con el propósito de que el estudiante  aprenda a realizar una cobertura periodística. 

Aquí tendrá que contar necesariamente con la astucia del profesor y sus contactos, además del apoyo de las mismas autoridades de la facultad para lograr lo anterior. 

e) Por último, propongo que la materia de metodología de investigación periodística se extienda del tronco común a los últimos semestres ya que el estudiante debe de aprender a investigar, a hacer periodismo de investigación. No podemos estar preparando a reporteros que sólo llenen los puestos de quienes ya se dedican a hacer trabajos especiales. El alumno de periodismo de la UNAM debe salir con un paso adelante de los estudiantes de otras universidades 

La Universidad Nacional debe pugnar por preparar estudiantes que sepan hacer una investigación periodística, con una mente crítica y capaz de profundizar, con las enseñanzas del profesor, en los temas álgidos. Que el alumno sepa dónde encontrar la información que requiere, que conozca cómo hacerse llegar de los datos que le hacen falta para completar una investigación. 

Que tenga la capacidad de hacerse de contactos y fuentes serias que le ayuden a comprobar o desechar datos obtenidos en la investigación pasiva.

Esta formación hace falta concretar entre el alumnado y se debe ir construyendo con la enseñanza que sólo un periodista especializado tiene la capacidad de hacer.

A manera de conclusión diría que:

1. El estudiante de periodismo de la UNAM debe concluir la carrera con el hábito de la lectura y con  una redacción periodística, no académica.

2. La preparación obtenida la permitirá, sin problema, redactar una nota periodística o cubrir  una conferencia de prensa o acto de campaña, si fuera su primera orden de trabajo.

3. El alumno de periodismo de la UNAM estará capacitado para hacer periodismo de investigación. Además de poder hacer narraciones y crónicas que le permitan maquilar interesantes historias de la vida real y no sólo la nota informativa. 


4. El periodista salido de la UNAM debe ser conocido por su trabajo limpio, decente, ético, profesional e imparcial por regla sin olvidar que los medios de comunicación no dejan de ser empresas y ante esta disyuntiva debe tener claro que un periodista siempre venderá su trabajo pero nunca su dignidad.   

Muchas gracias. 
